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PALABRAS DE LA ALCALDESA EN LA FIRMA DEL COMODATO PRADO-MUSEO DE HISTORIA

23 de julio de 2013

Señoras y Señores

Hoy es un gran día para el Museo Nacional del Prado y para el Museo de Historia del Ayuntamiento de Madrid. Con la firma de este comodato afianzamos, renovamos y aumentamos un convenio de colaboración que ha enriquecido a las dos instituciones desde hace ochenta y siete años.

La cesión durante los próximos cinco años al Museo del Prado de la tabla de Pedro de Berruguete “La Virgen de la Leche”, propiedad del Ayuntamiento de Madrid, refuerza una línea de cooperación de mutua generosidad artística y museística, que arrancó en 1926. A cambio, el Museo del Prado eleva su depósito de obras en el Museo de Historia de Madrid de 40 a 48. 

La Virgen con el niño (también llamada La Virgen de la Leche) es una tabla excepcional de Pedro de Berruguete. El Museo del Prado nos la solicitó para exhibirla en un espacio señalado con motivo de la reordenación de sus salas de pintura renacentista. 

Esta cesión se inscribe en la normal relación de intercambio y préstamos de obras de arte entre instituciones. Atendiendo al interés manifestado por el Museo del Prado de exhibir al público el óleo de Berruguete, el Ayuntamiento de Madrid la pone a su disposición mediante un préstamo temporal y gratuito: el comodato, que acabamos de firmar.

Que un Museo como el Prado, nuestra primera pinacoteca, y uno de los grandes museos del mundo con más de tres millones de visitantes al año, desee que esta magnífica tabla del siglo XV cuelgue de manera preferencial en su colección permanente es un motivo de alegría y satisfacción para todos los madrileños y para el Ayuntamiento de Madrid. 

El Prado y el Ayuntamiento de Madrid mantienen y afianzan, de este modo, la voluntad de acercar el arte a todos los madrileños y a quienes nos visitan. El patrimonio artístico es un bien de todos y para todos, que debemos proteger, conservar y exponerlo a la visión y admiración pública. 
El Museo del Prado es la historia de España, es el espejo en el que nos reconocemos todos los españoles, en el que apreciamos el esplendor de nuestro pasado y la confianza en nuestro futuro.

Me agrada mucho que el generoso esfuerzo del Ayuntamiento de Madrid haya sido respondido con la misma generosidad por parte del Museo del Prado. Quiero destacar que esta cesión es solo una de las muchas que incrementarán y renovarán el número de obras en depósito del Museo del Prado en el Museo de Historia de Madrid. 

El Prado tiene cedidas, de forma indefinida, cuarenta piezas en el Museo de Historia, entre las que se encuentran cinco de José del Castillo, cuatro de Ramón Bayeu, dos de Ginés de Aguirre y otras dos de Miguel Ángel Houasse, o el busto en alabastro de Felipe II labrado por Pompeo Leoni.

A estas cuarenta obras se sumarán, en breve, ocho más.

Se trata de grandes figuras de la Villa y Corte, paisajes y escenas costumbristas de Madrid, que sintonizan perfectamente con el relato museográfico del Museo de la vida y la historia de la ciudad de Madrid. Es lo que queremos aportar al Museo de Historia, cuya reinauguración está prevista para el próximo año. 

El Ayuntamiento de Madrid es dueño, de pleno dominio, de “La Virgen de la leche”, que apareció de modo fortuito entre maderas viejas e imágenes en unos almacenes municipales en 1950. Nadie supo cómo había llegado hasta ahí ni cuál era su origen.

Esta magnífica tabla fue colgada sucesivamente en los despachos de los alcaldes de Madrid, hasta que don Enrique Tierno Galván decidió su traslado al Museo de Historia de Madrid en 1979. Desde diciembre de 2011 se exhibía en el Museo de los Orígenes.

El segundo momento crucial para la relación de los dos museos se produce en 1979, cuando se reinauguró el Museo Municipal con la exposición Madrid hasta 1875. Testimonios de su historia, que fue la base de la nueva exposición permanente de la pinacoteca municipal. 

Gracias al extraordinario interés de la exposición, y a la calurosa acogida por parte del público y la crítica madrileñas, el Museo del Prado decidió reforzar su depósito de obras con piezas de tan altísima calidad, como una muestra muy representativa de la escuela madrileña del siglo XVII, que incluía entre otras obras un Carreño de Miranda, como “El banquete de Herodes”, y un Frías y Escalante: “Moisés y el agua de la roca”.

El tercer momento corresponde a la exposición Madrid pintado: la imagen de Madrid a través de la pintura, organizada en 1992 con motivo de la capitalidad cultural europea de Madrid. 

Esta exhibición, que sirvió para presentar las obras de ampliación realizadas en el Museo Municipal, motivó una nueva ampliación de los depósitos con una gran serie de vistas decimonónicas de la ciudad, de autores como Martínez Espinosa, José Jiménez y Fernández, Manuel Fernández Carpio, o Carlos de Haes.

Quiero agradecer a los rectores del Museo del Prado la maravillosa acogida prestada a “La Virgen de la Leche” para su Edificio Villanueva. Desde este Ayuntamiento queremos expresar la satisfacción que nos produce esta fructífera y cordial colaboración entre el Museo Nacional del Prado y el Museo de Historia de Madrid. Deseamos que la travesía continúe y prosiga durante muchísimos años, tal como se concibió en un principio.

Muchas gracias. 
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